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a todas las compañeras y compañeros,
los amigos y las amigas de la Corriente

Humanista Socialista y de las organizaciones

convocatoria de la VII conferencia de la CHS

ueridas compañeras 
y compañeros, ami-
gas y amigos, a la 

luz de la fase que estamos 
viviendo y de los ulteriores 
cambios en marcha, la 
DTM y el Centro de Investi-
gación y Formación (CIF), 
en reunión conjunta el 18 
de abril han convocado, 
con unanimidad, la VII 
Conferencia Internacional 
de la CHS. La reflexión de-
sarrollada en esta ocasión 
ha sido rica y se inscribe 
en un crecimiento de prota-
gonismo en nuestras filas, 
en un pasaje que adverti-
mos como crucial respecto 
a la vida humana.

Publicamos por tanto en 
esta News especial la reso-
lución “Elegir en tiempos 
extraordinarios” que convo-
ca la máxima instancia de 
nuestra Corriente, y el tex-
to “Reaccionar” escrito por 
Dario Renzi, que ha tenido 
una primera discusión en 
la DTM, en los organismos 
de la CHS, en los organis-
mos centrales de las orga-
nizaciones y en las coordi-
naciones locales de La Co-
mune. En preparación de la
Conferencia y para empe-
zar el intercambio, estos 
textos se dirigen a todos 
nuestros/as compañeros/
as y amigos/as de los dis-
tintos organismos de la Co-
rriente y de las organiza-
ciones, de sus direcciones, 
de los equipos y del desa-
rrollo geográfico de La Co-
mune en Italia, de los ple-
narios de Socialismo Liber-
tario en España y de los 
equipos de Comuna Socia-
lista en Argentina, a nues-
tros compañeros/as y ami-
gos/as que residen en 
otros países.

elegir              
en tiempos   
extraordinarios

a pandemia en marcha sacude las conciencias de
los seres humanos. En la existencia cotidiana se
manifiestan  cambios  inmediatos,  concretos  y

universales  que  venían  madurándose  desde  hace
tiempo. Se acentúa el que hemos definido el  proceso
del emerger humano entrelazado con la decadencia de
los poderes opresivos.

Los múltiples factores de la condición humana, ya sig-
nados por numerosas, ásperas y seculares contradic-
ciones, hoy se agudizan por la amenaza y el luto de
una enfermedad desconocida e imprevista. La preocu-
pación o el  sufrimiento por la salud física y mental
desencadena  o  desvela  problemas  inherentes  a  las
subjetividades  y  la  sentimentalidad,  los  comporta-
mientos cotidianos y la  nutrición,  la educación y el
trabajo, las ideologías y las tecnologías, la información
y el ocio, los viajes y el habitar, el ambiente y la natu-
raleza, los valores y la cultura, los Estados y las reli-
giones, el belicismo y la economía, las concepciones
del mundo y de la especie. 

Gran parte de la gente común intenta defenderse
y reaccionar frente a la crisis actual apoyándose
en las ganas de vivir y recurriendo a la proximidad
y a la solidaridad, valiéndose de la disponibilidad
y generosidad del personal sanitario, pero no sabe
bien cómo dar forma orgánica a su reacción y no
encuentra  referentes  e  instrumentos ►►►
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institucionales adecuados a la
necesidad,  es  más,  Estados  y
patrones, desprevenidos y cíni-
cos, ávidos y crueles, afrontan
la  crisis  actual  pensando  en
sus  intereses,  por  tanto  agra-
van, de diferentes maneras, las
consecuencias  para  la  gente
común.  Aumentan  en  todo  el
mundo  pobreza,  desigualdad,
inmigraciones  forzadas  y  des-
esperadas,  desempleo,  delin-
cuencia, instrucción alienante,
violencias extendidas, autorita-
rismo y represión, marginación
y exclusión social.

Es previsible un crecimiento de
las  protestas  y  de  las  luchas
por  razones  sacrosantas,  que
apoyaremos intentando propor-
cionar  una  esperanza  positiva
y global de rescate. En algunos
casos  estos  procesos  podrán
desembocar en rebeliones y re-
vueltas, fomentadas por los fa-
náticos de la mera conflictuali-
dad,  que  a  la  larga  no  traen
nada bueno. 

Partiendo  de  una  coyuntura
dramática,  y  para  orientarse
concretamente, se hace urgen-
te  profundizar  una  visión  de
conjunto  antropológica e histó-
rica de las transformaciones en
marcha y de sus posibles efectos.

Nuestro  humanismo  socialista
afronta efectivamente su “desa-
fío  más grande”.  Es necesario
reflexionar  juntos  sobre  las
confirmaciones y las novedades
concernientes a nuestras ideas,
análisis  y  propuestas.  Al  mis-
mo tiempo y por consiguiente,
debemos  valorar  los  cambios
dinámicos que estamos vivien-

do  todas  y  todos  nosotros  en
primera persona en la vida no
menos que en el  compromiso.
Podemos ser una respuesta de
conjunto  para  las  personas
animadas  por  las  mejores  in-
tenciones, si aprendemos a se-
guirlas y a escucharlas, inves-
tigando, fundando y formando,
construyendo  con  humildad  y
audacia. 

Hemos vivido cuatro años im-
portantes desde la VI y última
Conferencia Internacional de la
Corriente  Humanista  Socialis-
ta; por tanto, como estaba pre-
visto, ha llegado el momento de
convocar  la  VII,  cuyo  título
será:  “Nuevas posibilidades y
nuevas tareas en las tribula-
ciones del cambio histórico”.
Se trata de reafirmar y profun-
dizar  los  rasgos  fundantes  de
nuestra obra, acogiendo y pro-
yectando las innovaciones y co-
rrecciones  que  surgen  de  las
exigencias  de  nuestra  gente  y
sobre todo de las enseñanzas,
de las preguntas y de las res-
puestas,  que  vienen  de  nues-
tras/os compañeras/os y ami-
gas/os  o  contactos.  El  debate
estará precedido por la lectura
y discusión de una selección de
textos  preparatorios  que  co-
menzará  en  mayo,  luego  será
inaugurado con la publicación
de los primeros textos en julio,
la Conferencia se celebrará du-
rante  las  vacaciones  de  navi-
dad de 2020.

Más  argumentos  poblarán  la
escena de nuestra reflexión co-
mún. Desde la vivencia de las
subjetividades  a  la  afectividad
humanista socialista;  desde el
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desarrollarse  de  la  investiga-
ción fundativa en sus modali-
dades  diversificadas,  a  cómo
estimular  y  acompañar  las
elecciones formativas; desde la
dinámica  expansiva  de  nues-
tras organizaciones –La Comu-
ne  en  primer  lugar–  consoli-
dando  los  beneficios  que  se
han alcanzado, al crecimiento y
las orientaciones de la materia-
lidad  constituyente  regular  y
extraordinaria. Nos parece que
el motivo fuertemente unifican-
te  y  urgente  puede  ser  repre-
sentado por el  avance hacia la
definición de una cultura de la
vida –concretamente entendida
en  sus  diversos  aspectos–  en
virtud de la centralidad ética.

Especialmente importante será
el desarrollarse del pensamien-
to común hacia la Conferencia y
por  tanto  su  constituirse  final.
Queremos  involucrar  lo  mejor
posible,  además  de  a  las/os
compañeras/os  directamente
comprometidos en las diversas
articulaciones de  la  Corriente,
a  todas/os  las/os  compañe-
ras/os de los equipos de La Co-
mune,  además  de  los  que
adhieren a Socialismo Liberta-
rio  y  a  Comuna  Socialista.  A
ellos  les  proponemos  desarro-

llar la reflexión en los equipos
(o estructuras análogas)  y por
tanto  en  Asambleas  locales
(una  en  octubre,  otra  en  di-
ciembre). “En la Conferencia In-
ternacional participan con dere-
cho de palabra y voto los dele-
gados de las Asambleas locales
elegidos  en  proporción  de  uno
de cada diez participantes (has-
ta  llegar  a  fracciones  de  tres)
con los mismos e iguales dere-
chos  [serán  elegidos]  que  los
delegados de las direcciones de
las distintas articulaciones cen-
trales [de la Corriente (un dele-
gado por organismo)” (de “Valo-
res,  criterios  y  funcionamien-
to”, votados en la VI Conferen-
cia  Internacional).  Textos  pre-
paratorios  y  contribuciones  al
debate circularán a través del
periódico y del boletín que sal-
drán publicados para ello. 

Dialogar,  reflexionar,  teorizar
en comunión significa profun-
dizar y enriquecer  nuestro pro-
yecto subjetivo y sentimental en
el protagonismo de cada una/o.

18 de abril de 2020

Aprobada por unanimidad por
la DTM y el CIF reunidos

de forma conjunta ♦
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reaccionar
No es necesario llevar

nuestras investigaciones
hasta preguntarnos por
qué tenemos el sentido
de la humanidad y de

simpatía por los demás.
Basta con que se

experimente que es un
principio de la naturaleza

humana.

David Hume

Reaccionar.

Ahora,  antes  de  que  llegue  la
noche,  antes  de  que  vuelva  a
salir el sol.

Un  peligro  repentino,  rápido,
desconocido,  se  difunde  por
todo el mundo. Estamos acomu-
nados por la amenaza epidémi-
ca,  las  prevenciones  prácticas
indispensables son la higiene y
el  “distanciamiento social".  ¿En
qué medida el confinamiento ne-
cesario puede hacer que madu-
ren nuestras recíprocas subjeti-
vidades o, por el contrario, des-
embocar  en  soledad?  ¿En  qué
medida  esta  emergencia  puede
suscitar una emersión humana
más radical o, al contrario, ha-
cer que nos precipitemos en una
decadencia  opresiva  más  oscu-
ra?  ¿En  qué  medida  logramos
comprender y hacer frente al pe-
ligro  viral  sin  dejarnos  invadir
por el pánico, que puede produ-
cir otros daños? ¿En qué medi-
da  buscaremos  una  sabiduría
renovada de la común humani-
dad en vez de agravar la irracio-

nalidad del individualis-
mo  imperante?  Los
grandes  interrogantes
sobre las perspectivas
apremian  y  se  mez-
clan con las pequeñas

pero  importantes  pre-
guntas  sobre  la  urgen-

cia  inmediata.  No  se  les
debería separar. En esto tiene

razón el Papa Francisco cuando
dice: «… ya empezamos a ver el
después.  Llegará  más  tarde,
pero  empieza  ahora»  y,  añadi-
mos nosotros, cómo continuará
depende mucho de nosotros. Es
probable  que  este  virus  dure
bastante,  que desaparezca  y
reaparezca del mismo modo que
otras  enfermedades  epidémicas
harán su aparición debido a la
incuria y a la agresión humana
a  los  recursos  del  planeta.  Es
bastante cierto que los poderes
opresivos,  responsables  de  de-
vastaciones  que  castigan  las
condiciones y las esperanzas de
existencia de la gran mayoría de
la especie, extraerán del actual
drama  enseñanzas  negativas
para la salud física y mental de
sus súbditos. Es de esperar que
la  ciencia  y  la  práctica  médica
encuentren  curas  preventivas
eficaces,  vacunas  incluidas,
pero  ya se  sabe que esta  obra
indispensable  está  obstaculiza-
da doblemente, e incluso desvia-
da,  por  los  condicionamientos
de los poderosos bélico-político-
industriales así como por la pre-
sunción de omnipotencia cientí-
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fica,  que  prescinde  de  una  vi-
sión holista más cauta de los se-
res humanos. En cambio, y es lo
más importante,  es posible que
las  personas  comunes  dotadas
de voluntad y de buenas inten-
ciones emprendan con más con-
vicción,  de  maneras  diferentes,
un  camino  de  enriquecimiento
humano  de  conjunto,  guiados
por una razón sentimental más
fuerte y orientadas hacia una li-
bre subjetividad  compuesta/he-
terogénea, común y benéfica.

Nos  encontramos  frente  a  una
disyuntiva.  En  la  encrucijada
que  estamos  atravesando  todo
puede cambiar: lenta pero cons-
cientemente a mejor; o más ve-
loz e inconscientemente a peor.
La  gente  puede  (re)encontrarse
junta y más profundamente en
lógicas de comunión afectivas y
benéficas, o bien perderse en las
vorágines de sociedades crecien-
temente opresivas, extrañas a sí
mismas y en descomposición.

Si  miramos bien,  el  drama ac-
tual no es una novedad absolu-
ta.  Sin  remontarse  demasiado
lejos en el tiempo:  «La epidemia
de  la  gripe  A  en  2009  ha  su-
puesto cientos de miles de muer-
tos, en África sobre todo, y en el
Sudeste  asiático.  Sin  embargo,
en Europa, donde el peligro era
mucho menor, los medios de co-
municación actualizaban cotidia-
namente el balance de las vícti-
mas y el número de casos sospe-
chosos.  En  el  Reino  Unido,  las
autoridades  se  esperaban
65.000 muertes y se han produ-
cido 500». 

«Naturalmente, esta contabilidad
cotidiana ha alimentado el  mie-
do y ha empujado al mundo polí-

tico a tomar decisiones apresura-
das y mal vistas (entre ellas el
almacenamiento  de  stocks  de
medicamentos),  sin  darse  el
tiempo de examinar los hechos.
Todas las miradas estaban diri-
gidas hacia el nuevo virus desco-
nocido sin preocuparse de los pe-
ligros más graves que amenaza-
ban a la población, como la gripe
estacional, que en 2009 ha pro-
ducido  infinitamente  más  vícti-
mas que la gripe A. La gripe in-
vernal  sigue  produciendo  un
enorme  número  de  muertes.  El
paludismo y la tuberculosis pro-
ducen, a su vez, millones de víc-
timas cada año, en particular en
los países en vías de desarrollo.
Solamente  en  los  Estados  Uni-
dos, las infecciones nosocomiales
producen  la  muerte  de  99.000
pacientes al año –otra desventu-
ra de la que nadie habla–» (Gerd
Gigerenzer, profesor del Institu-
to  Max  Planck  de  Berlín,  en
Courrier  International,  nº  1533,
del 19/23 de marzo de 2020).

La novedad es la rápida difusión
del  coronavirus  a  escala  mun-
dial,  pero, inseparablemente de
esto,  el  desvelamiento  de  los
efectos de la clamorosa mala fe
y de la falta de preparación de-
mostrada  por  las  instituciones
estatales y por gran parte de las
autoridades científicas y hospi-
talarias. En los últimos siglos y
décadas, con el crecimiento ex-
ponencial de la población mun-
dial y de la globalización salvaje,
se han puesto de manifiesto la
multiplicación  de  síntomas  in-
quietantes y de peligros paten-
tes, que se han mantenido ocul-
tos a las poblaciones,  en lugar
de  explicar  su  naturaleza  y  su
gravedad,  impidiendo  de  ese
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modo una comprensión elemen-
tal de las medidas psicológicas y
comportamentales  necesarias.
Por ejemplo, durante los últimos
años los gobiernos de los países
más castigados hoy por la pan-
demia, como Italia, Estados Uni-
dos y España, han seguido re-
cortando  gravemente  las  inver-
siones en sanidad. Actitudes cri-
minales  que  se  explican  y  se
agravan teniendo en cuenta su
responsabilidades directas en el
desastre ambiental en general y
en la  contaminación metropoli-
tana y de los lugares de explota-
ción  (es  decir,  de  trabajo),  in-
cluidos los más sagrados e im-
portantes, como las guarderías,
las escuelas, los hospitales, las
residencias de ancianos y ancianas.

Ni siquiera es nuevo, sino agra-
vado respecto a sus consecuen-
cias,  el  caos  informativo  impe-
rante, que con excepción de al-
gunas/os  buenas/os  periodis-
tas,  difunde  noticias  parciales,
contradictorias,  poco  explica-
das; y como de costumbre, esta-
llan  imprecisiones,  oscilaciones
y errores, monstruosidades y re-
presiones  por  parte  de  los  go-
biernos.  Factores  estos  últimos
que no favorecen en absoluto la
responsabilización  individual,
relacional y colectiva que necesi-
tamos. De manera especial, si se
hubiesen proporcionado y expli-
cado los datos fácticos de con-
junto (que es algo muy distinto
del bombardeo de noticias coti-
dianas amontonadas y de previ-
siones improbables) sobre la he-
catombe provocada por  las  en-
fermedades existentes, curables
pero no curadas o descuidadas,
y sobre los estragos debidos a la
mala  sanidad;  si  se  hubiesen

examinado los precedentes ana-
lizados  por  Gigerenzer,  todos
podríamos  habernos  «educado
en  el  riesgo»  que  hoy  se  llama
coronavirus, que mañana podrá
asumir  otras  características  y
otras  formas,  pero  que,  mien-
tras tanto, en la era opresiva ya
se  manifiestan  efectivamente
una pluralidad de riesgos letales
de los que preservarse. 

La  verdadera  novedad  positiva
es  que  hoy  podemos  tratar  de
reconocer la globalidad y la per-
manencia  de  las  amenazas,
identificar, precaverse y preser-
varse de algunos peligros cono-
cidos y estar en guardia con res-
pecto a otros que podrían llegar.
Para hacerlo es necesario, citan-
do de nuevo al agudo Gigeren-
zer, no ser víctima «del miedo a
correr  riesgos  espantosos»,  que
alimenta la confusión, el descui-
do  y  la  incuria.  «Identificar  lo
que nos produce miedo y las ra-
zones por las que tenemos miedo
es un aspecto importante de  la
educación  a  la  existencia  del
riesgo. La comprensión de la in-
certidumbre  y  la  psicología  van
de la mano» (ídem).

Estamos  frente  a  un  problema
de envergadura histórica,  inhe-
rente  a  las  características  fun-
dacionales  de  la  era  opresiva,
que sólo pueden ser afrontadas
y contrarrestadas eficazmente a
la  larga  redescubriendo  y  acti-
vando las mejores esencias de la
naturaleza  humana.  El  conoci-
miento humano compartido y la
sabiduría  que  de  él  se  deriva
pueden  ser  salvíficas;  la  igno-
rancia, la mentira, la educación
institucional burguesa, el saber
privado, no.
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Para  nosotros,  humanistas  so-
cialistas, este conocimiento, in-
formación y educación alternati-
vos, a practicar y difundir, pue-
den y deben enmarcarse en una
visión y modos de existencia sa-
bios y compartidos, fruto de la
libre elección de una comunión
benéfica, en la que se reflexiona
y se dialoga, se toma conciencia
y se actúa juntos; es decir, en la
que nos apoyamos y nos cuida-
mos recíprocamente.

Por tanto, es hora de reaccionar
de conjunto, de tomarse respon-
sabilidades nuevas y más orgá-
nicas para la defensa y la mejo-
ra de nuestra vida y la de nues-
tra  gente,  lo  que  significa  de
nuevo y aún más aprender quié-
nes somos, cómo representamos
y  actuamos  consecuentemente,
fundando,  formando,  expan-
diendo y  construyendo nuestra
corriente.

Reaccionar en pos de las perso-
nas  queridas  que  esperamos  y
que  nos  esperan.  Por  tantas  y
tantos que conocemos y que hoy
tenemos  más  presentes  que
nunca. Por quien está sufriendo,
por  quien  lucha,  por  quien
sana.  Por  quien  es  víctima  del
virus. Por los sin hogar, por las/
los inmigrantes, por quien está
solo, por quien vive exasperado
el  malestar  mental,  por  quien
tiene diferentes capacidades físi-
cas y psíquicas y está aún con
más dificultades. Por las niñas y
los  niños,  que  no  comprenden
pero que pueden contar con sus
energías vitales y la plasticidad
de su sistema inmunitario.  Por
las ancianas y los ancianos te-
merosos que no se rinden.  Por
quien  no  está  trabajando,  por
aquellos  a  los  que  se  les  está

acabando el  dinero.  Reaccionar
por quien no logra hacerlo.

Reaccionar, extrayendo fuerza y
tomando ejemplo de las mujeres
y de los hombres de los servicios
sanitarios, que se comprometen
y se exponen, sacando coraje del
miedo y transformando la profe-
sionalidad en generosidad.

Reaccionar desde que nos des-
pertamos,  tomando  conciencia
del extraño silencio que nos ro-
dea.  Escuchando  la  naturaleza
que late  en torno a nosotros y
sintiéndonos parte de ella. Ele-
vando la conciencia de ser hu-
manos  entre  los  humanos,
amantes de la vida en todas sus
formas, con confianza y con ra-
bia,  combativos y atentos.  Más
que  nunca  necesitamos  de  los
demás y ellos de nosotros. Con-
siderar  a  la  humanidad  en  su
conjunto no significa olvidar las
diferencias  radicales  dentro  de
ella. Nos reconocemos similares
a cada mujer y a cada hombre
frente a las amenazas inminen-
tes, pero sabemos que la incuria
y  la  protervia  de  una  pequeña
parte  de  nuestros  semejantes
constituye ella misma una ame-
naza  para  la  gran mayoría.  La
arrogancia y el delirio de omni-
potencia  de  los  opresores,  sus
perennes andaduras  bélicas,  la
lógica  patriarcal  y  antropocén-
trica, que prevé la sumisión y la
explotación (abierta o enmasca-
rada) del género femenino y de
las poblaciones, son literalmen-
te contra natura. Ellos no reco-
nocen la común humanidad, así
como no respetan el conjunto de
lo viviente. Una cosa es concor-
dar  sobre  algunas medidas  es-
pecíficas que toman los siervos
del Estado y considerar la diver-
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sidad  entre  ellos,  otra  cosa  es
hacerse  trágicamente  ilusiones
en que puedan tener  una fun-
ción de ayuda general para una
humanidad  que  subestiman,
descuidan  y  oprimen.  Por  eso,
batirse por la defensa y la mejo-
ra de la vida significa ser impla-
cables en la denuncia y en to-
mar posición contra ellos.

Reaccionar, descubriendo nues-
tra entereza psico-física, cuidan-
do el cuerpo y abriendo la men-
te. Pongámonos nuestras mejo-
res ropas. Nutrámonos bien, ha-
gamos cultura de las verduras y
de la fruta, descubramos los ce-
reales,  midamos  las  proteínas,
dosifiquemos los carbohidratos.
Como  nos  enseña  un  antiguo
maestro: somos (también) lo que
comemos.

Reaccionar,  observando  nues-
tras cosas: esos regalos grandes
o pequeños que hemos recibido
y quizás olvidado o descuidado,
ese mueble que tantas historias
nos cuenta.

Reaccionar,  aprovechando  de
esos objetos no objetos que son
los  libros.  Mirémoslos,  hojeé-
moslos,  consultémoslos,  leá-
moslos  o  releámoslos,  anoté-
moslos.  Literatura  o  ensayos:
podemos  aprender  activando
nuestra clave interpretativa úni-
ca, creativa, original, y si son o
no  clásicos  lo  decidimos  noso-
tros, extrayendo de ellos leccio-
nes de vida. Sintamos la poten-
cia de nuestra capacidad reflexi-
va: desde las pistas remontémo-
nos  hasta  el  descubrimiento  y
nos reencontremos como inven-
tores.  Sigamos  leyendo:  cartas,
anotaciones,  pequeñas  notas  y
mensajes, diarios, cuadernos de

apuntes. Profundicemos quiénes
somos,  no  simplemente  cómo
éramos y quiénes queremos ser
gracias a las personas que nos
han escrito y de las que hemos
escrito. De esa manera nos pre-
paramos  a  vivirlas  de  nuevo  y
mejor.

Reaccionar,  moviéndonos,  ha-
ciendo actividad  física  donde y
cuando sea posible, aunque sea
sólo delante de casa o dentro de
casa, si no tenemos otra posibi-
lidad.  Pensemos  los  movimien-
tos corpóreos mientras los reali-
zamos,  nos  beneficiaremos  de
ello también mentalmente, y un
movimiento insólito se converti-
rá en algo más fácil.

Reaccionar,  mirando a las per-
sonas  queridas  y  próximas;  si
por  el  momento  no  podemos
acercarnos a ellas, tenemos re-
cuerdos  vibrantes  y  fotografías
que nos hablan de ellas. De ese
modo lograremos mirar nuestra
mirada en la de ellas dedicándo-
sela. Miremos a nuestro alrede-
dor, encontraremos cosas nunca
vistas antes o encontraremos en
ellas luces y significados diver-
sos.  Miremos  los  telediarios
como los periódicos, con la ca-
pacidad  de  seleccionar  lo  que
verdaderamente  es  significativo
en el desarrollo de la pandemia
y lo que no lo es, pero vayamos
más allá, buscando comprender
e  interpretar  qué  sucede  en  el
mundo. Miremos hacia arriba: a
la luna, a las estrellas, al cielo,
a las nubes. Miremos lejos, hay
algo en el horizonte. Veamos al-
guna  buena  película  y  alguna
serie  interesante,  sabiendo  que
lo que cuenta es el código de in-
terpretación moral y ética. Mire-
mos en internet, si no podemos
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prescindir de ello, con la cautela
que  se  merecen  las  máquinas
que no controlamos y  que,  sin
embargo, nos controlan.

Reaccionar, escuchando con in-
tensidad  a  los  demás;  lo  que
hasta  ayer  nos  parecía  algo
dado por descontado, ya conoci-
do,  hoy  quizás  sonará  diverso.
Aprendamos a modular la escu-
cha, a comprender tonos y tim-
bres de voz, a elaborar el signifi-
cado, a poner a funcionar la ma-
gia  empática  que  nos  permite
comprender lo pensado de lo di-
cho. Escuchemos el canto de un
pájaro y el murmullo de las ho-
jas,  sonidos  cubiertos  normal-
mente por el caos; pueden decir-
nos  algo.  Escuchemos  música,
mucha  música:  jazz,  clásica,
blues,  rock,  ópera,  la  que más
nos gusta y nos inspira, tratan-
do  de  descifrar  cómo  evoca
nuestros  estados  de  ánimo  y
cómo acompaña nuestras repre-
sentaciones (senti)mentales.

Reaccionar,  escuchando e inte-
ractuando  con  nuestras  perso-
nas.  Vale,  muy a  menudo,  de-
masiado,  en  estas  circunstan-
cias sólo es posible por teléfono
(o con otros medios técnicos) y
esto  nos  limita,  pero  podemos
tratar de concentrar más aún el
pensamiento  de  ellas.  Podemos
transformar la parcialidad de la
modalidad  en  una  ocasión  de
crecimiento  de  la  intensidad.
Podemos obviar la distancia for-
zada con la fuerza de la imagi-
nación,  preparando  la  reunión
que llegará. Afinemos el pensa-
miento recíproco y confiémoslo a
las palabras más apropiadas; la
comprensión  mutua  puede  fer-
mentar, las mejores intenciones
pueden  converger  y  reforzarse,

el sentido de la comunión puede
encenderse y crecer no obstante
la  distancia.  Idear/proyectar y
diseñar un escenario ideal jun-
tos quiere decir saber que se es/
está juntos  y  poder  actuar  en
concordancia con ello. Toda re-
lación bien cultivada  hace  cre-
cer a las/os protagonistas y ge-
nera potencialmente otras rela-
ciones que, eslabonándose, con-
tribuyen a la comuna que bus-
camos.

Reaccionar meditando, es decir,
llevando a un nivel más elevado
la reflexión. Busquemos esa en-
tereza inalcanzable y sin embar-
go presente, corpórea y mental,
entereza  psico-física.  Entereza
en los tiempos vividos y en los
espacios  atravesados.  Entereza
en las personas, por las perso-
nas,  de las personas encontra-
das, conocidas, amadas. Entere-
za  anhelada  pero  inexplorada,
advertida  en  la  concentración
inmóvil de algunos minutos. En
la  que borbotean y se mezclan
los  sentidos,  las  tensiones,  las
intenciones,  las  facultades;  un
todo caótico y fecundo por orde-
nar y entender. Sentir el cuerpo
mentalmente  y  después  dejarlo
reposar, ponderar el propio pen-
samiento que se piensa a sí mis-
mo e intenta traducirse en ac-
tos.  Buscar palabras y concep-
tos por restituir. Meditar del ser
concreto  que  representa  para
actuar. 

Reaccionar  con  amor  y  por
amor.  Precisamente  ahora,  de-
safiando la suerte adversa, es el
momento  de  medir  nuestro
amor por  la  especie  humana y
toda la naturaleza, sopesando la
hostilidad serena, pero irreduci-
ble, hacia quienes han llevado a
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sus propios semejantes al borde
del abismo y más allá, y agrede
el planeta que habitamos. Defi-
namos nuestro amor por la ma-
yoría y por los últimos; no sabe-
mos si serán los primeros, pero
mientras  tanto  buscamos  su
rescate, nombramos y condena-
mos a quienes les oprimen con
guerras, Estados, leyes patriar-
cales y sistemas industriales. La
visión  global  de  nuestro  amor
merece  precisarse,  concretarse,
practicarse cada día. Hacia toda
forma de vida, como nos ha en-
señado  nuestra  primera  maes-
tra.  Hacia  nuestros  amigos  de
cuatro  patas,  si  los  tenemos,
que nos preguntan, nos consue-
lan,  nos acompañan.  Hacia las
niñas y los niños que nos donan
miradas  curiosas  y  esperanza-
das  y  que  merecen  un  pensa-
miento  constante,  comprensivo
y  estimulante,  nunca  presun-
tuoso  ni  apremiante.  Hacia
cualquiera que esté en dificulta-
des y que en medio de la priva-
ción  libera  una intensidad  hu-
mana de la que podemos apren-
der y restituir a su vez con res-
peto, afecto y solidaridad. Hacia
quien  necesita  ayuda  material,
física  y  psicológica,  sabiendo
medir nuestra capacidad al res-
pecto.  Hacia  las  personas  va-
lientes –en primer lugar,  médi-
cas/os  y  enfermeras/os–  que
trabajan sinceramente para cu-
rar,  reconocemos  y  apoyamos
su obra. Hacia nuestras compa-
ñeras  y  nuestros  compañeros,
que  con  su  posicionamiento  y
compromiso  están  llevando  a
cabo  una  obra  valiosa  para  el
presente y el futuro: el bien que
hacen  es  el  que  les  deseamos.
Hacia  tantas  amigas  y  amigos
que  nos  apoyan  porque  com-

prenden que nuestra  presencia
es una señal  y una posibilidad
de rescate, incluso frente al vi-
rus. Hacia las y los conocidos y
familiares, en los que a veces no
pensamos,  hoy  es  el  momento
de expresarles  un pensamiento
sincero de cercanía. Finalmente
y  ante  todo  para  las  personas
con las que tenemos una rela-
cionalidad íntima, para las pri-
meras y primeros protagonistas
diversas  y  diversos  de  nuestro
amor:  hagamos de manera que
sientan  cuanto  son  fundamen-
tales, preparémonos a volverlas/
os a abrazar fuerte y largo tiem-
po,  prefiguremos  las  caricias
más dulces y audaces, sonoros
besos  o  esos  que  no  terminan
nunca…  La  generosidad  de
nuestra reacción de amor, de to-
dos nosotros, de nuestras rela-
ciones,  cualifica  y  ennoblece  el
amor por uno mismo, que no se
entristece  de  manera  egoísta,
sino  que  se  dona  apasionado.
Descubriremos  en  qué  medida
nos hace mejores y nos prepara
para  profundizar  y  enriquecer
nuestro  compromiso  por  una
vida mejor.

Reaccionar  investigando.  Teori-
zando porque somos capaces de
ello  cada  una  y  cada  uno,  to-
das/os juntos. Descubramos las
ideas  que  están  apenas  germi-
nando,  que surgen de la  expe-
riencia o de otra idea, como fru-
to de un recuerdo articulado o
de una imaginación fulgurante,
y cultivémoslas con paciencia y
audacia,  con humildad y gene-
rosidad;  ofrezcámoselas  a  los
demás,  dialogando  para  com-
prenderlas mejor y afinarlas, en-
trelazarlas  y  enriquecerlas,  co-
rregirlas y valorizarlas, escribá-
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moslas  incrustándolas  con  el
pensamiento  general  y  común,
hagamos  de  ellas  una  orienta-
ción  de  vida.  Aprendamos  a
analizar escrutando en los com-
portamientos  humanos  aquello
que los  preside,  no  nos  limite-
mos a catalogar o a matemati-
zar,  sino  más  bien  busquemos
el sentido inmediato y más pro-
fundo de un acontecimiento, de
un acto, de un gesto; miremos el
panorama  de  la  especie  para
comprender  el  semblante  de
una persona, tengamos presente
su ser para entender sus pala-
bras. Fundemos cotidianamente
nuestra  ética  y  nuestra  moral,
sabiendo de su inmediatez en el
actuar, de su sustrato en el re-
presentar, de su principio en el
ser. Experimentemos la libertad
suscitándola en la otra persona
y  basándola  en  la  comunión  y
por la comunión, desarrollémos-
la en su carácter positivo y res-
petuoso,  que  la  cualifica  como
expansiva. Verifiquemos el bien
en la alegría de la vida, en la lu-
cha humilde y grandiosa por la
existencia, en la felicidad de las
diferentes  uniones  de  las  que
somos capaces, en el placer más
pequeño y en el más innombra-
ble, que de ese modo se conver-
tirá  aún en más grande,  en el
bien del ser del prójimo, que se
convierte también en nuestro y
que se  sedimenta.  Comprenda-
mos y cantemos la belleza de lo
que nos rodea, reconduciendo a
la vida la idea del todo viviente,
y de cada uno de sus brotes y
de  sus  estremecimientos.  Asu-
mamos y nombremos la belleza
de un pensamiento, de una pa-
labra,  de  una  mirada,  de  un
acuerdo, de una persona, como
prueba demostrativa de nuestro

ser  seres  valoriales;  reflejemos,
respetemos y gocemos de la be-
lleza  propia  de  cada  una  y  de
cada  uno:  así  alcanzaremos  la
belleza  como  fruto  de  nuestro
bien.  Busquemos  la  verdad,
siempre relativa, parcial, incluso
transitoria, pero no por ello me-
nos verdadera; absorbámosla en
el  conocimiento  de  las  cosas  y
de los pensamientos,  reubicán-
dola  en  la  mirada  de  conjunto
que en esto se enriquece, se pre-
cisa, se ajusta, experimentando
la verdad de cada una/o en las
subjetividades que se identifican
y se entrelazan con el tejido in-
deleble de la sinceridad y de la
lealtad.  Busquemos  la  justicia
para  nuestra  gente,  durante
mucho tiempo maltratada, des-
cuidada,  ignorada;  volvamos  a
dar  valor  a  sus  vidas  y  a  sus
ideas; ofrezcámonos como sher-
pas en la búsqueda de las cum-
bres que pueden alcanzar y de
las  que  son  incrédulos;  en-
contremos la justa medida tam-
bién  en  nuestros  errores  y  en
los de nuestras/os compañeras/
os, para salir de ellos enriqueci-
dos en humildad y coherencia. 

Ensayando  y  afinando  nuestra
inmediatez  moral,  mejorándola
constantemente  al  donarla  y
compartirla,  comprenderemos
su base sentimental y su valen-
cia conciencial.  Marchemos ha-
cia un horizonte ético de las co-
muniones  humanistas  socialis-
tas  posibles,  en  una andadura
en la que cada una y cada uno
puede  ser  protagonista,  debe
serlo si lo quiere. Comprendere-
mos que las reglas, florecimien-
tos a veces espontáneos, pueden
ser cultivadas y dar frutos elec-
tivamente, mediante un esfuerzo
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de fundación cultural. Esta an-
dadura está al inicio, y sin em-
bargo se plantea ya como urgen-
te,  apremiante,  irrenunciable,
para comprender, secundar y fe-
cundar la mejor emersión, para
afrontar las emergencias colecti-
vas e individuales,  a veces evi-
dentes,  otras  implícitas,  para
hacer  frente  a  los  desastres
múltiples  y  combinados  de  su
decadencia, que corre el peligro
de  arrollar  a  muchas  buenas
personas. Adquiramos la tenaci-
dad y la paciencia de los explo-
radores  de  un  futuro  de  felici-
dad posible, presente ya y enrai-
zado en un pasado coherente y
prometedor, incluso en sus ven-
turas  y  desventuras.  Descu-
briendo en la experiencia y en la
existencia las esencias de lo hu-
mano,  podemos  inventar  una
vida más digna de ser vivida ple-
namente.

Reaccionar  significa,  una  vez
más, elegir y elegirnos, como he-
mos  tratado  de  hacer  desde  el
inicio, cuando todavía no cono-
cíamos  el  significado  teorético
de  este  significante.  Una  elec-
ción de vida que se renueva de-
dicándonos  a  nuestra  gente,
empezando por las personas que
quieren  desarrollar  las  mejores

intenciones  y  aprender,  a  su
vez, a elegir. Es lo que están vi-
viendo con pasión y con deter-
minación  cientos  de  nuestras
compañeras  y  compañeros,  de
los  cuales  podemos y  debemos
estar aún más a su lado, en un
crecimiento  fantástico,  rico,  di-
ferenciado, del que son protago-
nistas.  Podremos  hablarles  si
los  escuchamos  con  más  pro-
fundidad;  podremos  guiarles  si
nos hacemos guiar por sus su-
gerencias,  podremos  formarles
si comprendemos la unicidad de
cada una/o de ellas/os y cuan-
do percibamos que nos están a
su vez enseñando.

Reaccionar, es decir, renacer.

Por tanto, aquí la razón nos
enseña a qué tienden las

acciones, y, el sentido de
humanidad obra una distinción

a favor de aquellas que son
útiles y benéficas 

David Hume

Dario Renzi,

2 de abril de 2020 ♦
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